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Chico en Venta es una historia muy importante para mí. Fue el primer libro que publiqué de forma independiente en marzo de 2015.

Me sorprendieron los resultados y todo el cariño que recibí, ya que entonces era un autor muy joven e inexperto, así que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Sólo quería escribir una historia llena de giros y divertida de leer, con un protagonista LGBTQIAP+, pero sin grandes pretensiones. Realmente no esperaba llegar a tanta gente con mis historias.

Aun así, tras este periodo, no publiqué ningún libro nuevo durante más de cinco años, porque no sabía qué dirección tomar en mi carrera.

Decidí volver con un nuevo nombre que me representa mejor (Icaro Trindade, ahora Igor Lordas) y publicar una segunda edición de la trilogía con un texto mejorado, nuevos capítulos y nuevas tramas para algunos personajes. 

Los mayores cambios son la nueva portada, la narración alternada entre Ianto y Eric del primer libro y las referencias que refuerzan el hecho de que se trata de una adaptación de La Bella y la Bestia, en un entorno distópico donde las escenas de sexo son impresionantes. Es una mezcla que ha hecho de Chico en Venta un éxito desde su primera edición.

Estoy muy contento de lanzar por fin al mundo esta nueva versión, que he hecho con mucho cuidado y dedicación. 

Así que, a ti que estás leyendo esto:

Muchas gracias por apoyar mi trabajo.

¡Disfruta de la lectura! 

––––––––
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Con mucho cariño, 

IGOR LORDAS

Instagram: @igorlordas
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~ Ianto ~

6 de abril de 2031, Capital – Alendor

Las calles estaban llenas de banderas azules y rojas que decoraban la ciudad con los colores de Alendor. Solo quedaba un día para la gran celebración del centenario de la independencia de nuestro país.

Antes de la Gran Separación, pertenecíamos a Sarnaut, un país que había sido una de las mayores potencias del mundo, pero que ahora se hundía en una gran crisis política y financiera. En el camino opuesto se encontraba Alendor, que, tras radicales reformas políticas, experimentó un acelerado crecimiento industrial, despertando así el interés del resto del mundo.

A mediados del siglo pasado, toda la población de nuestro país estaba dividida en cinco castas, clasificadas únicamente con números.

Mientras que los que pertenecían a la casta número uno eran los más ricos y poderosos de Alendor, los de la cinco eran los más pobres y casi siempre trabajaban en grandes fábricas, con agotadoras cargas horarias y salarios muy bajos.

Mi familia formaba parte de esta última casta.

Al principio hubo muchas rebeliones contra la implantación de este nuevo sistema autoritario, pero en lugar de dar marcha atrás, el Gobierno no dudó en utilizar su poder militar para perseguir y ejecutar a miles de opositores, que fueron calificados de traidores a la Patria. Con el paso de las décadas, la población renunció a luchar contra lo que parecía imposible de cambiar y empezó a vivir silenciada por el miedo.

La diferencia de poder adquisitivo y de reglas entre las castas era inmensa. Mientras que los de las castas superiores tenían acceso a innumerables lujos de todo tipo, los de la cinco podíamos pasarnos la vida entera y morir sin haber probado nunca alimentos frescos ni haber visto el océano que rodeaba nuestro país. De hecho, había regiones enteras que no teníamos derecho a pisar salvo con el permiso de una persona de las castas superiores.

Como al nacer nos inscribían en la misma clase que nuestros padres, la movilidad social ascendente era casi imposible. También era la casta la que definía en que ámbitos laborales se nos permitía trabajar y en cuales no teníamos derecho ni a soñar.

La única forma de ascender era casándose con una persona de una casta superior, e incluso entonces necesitabas el permiso del gobierno, que mantenía todo bajo estricto control.

E incluso con toda la pobreza, en las grises calles de Alendor no había habitantes de la calle y la delincuencia era casi inexistente, pues, otra cosa que diferenciaba a Alendor de otros países era su estricta Ley Antidelincuencia, impuesta tras las rebeliones.

No había cárcel ni futuro para quien cometiera un delito. No importaba lo pequeño que fuera. Si alguien era descubierto cometiendo un delito, su destino seguro era la pena de muerte por inyección letal.

Este recuerdo hizo que se me estrujara el corazón y un intenso escalofrío recorrió mi cuerpo, casi haciéndome desistir de lo que estaba a punto de hacer. Algo que sabía que era extremadamente peligroso, pero absolutamente necesario.

Mi madre se moría de hambre. Había caído enferma hacía dos meses y eso significaba que ya no podía trabajar. En los primeros días incluso se vio obligada a intentarlo, a pesar de que tenía fiebre y sufría intensos dolores. Solo con el sueldo de mi padre y el mío era imposible mantener a nuestra familia. Sobre todo con el coste de los medicamentos, que eran muy caros.

Mi familia estaba formada por cuatro personas. Además de mis padres y yo, que acababa de cumplir dieciocho años, estaba mi hermano pequeño, que tenía diez años y aún no podía trabajar, porque solo se nos permitía trabajar a partir de los catorce años, normalmente después de terminar la escuela primaria. Solo los miembros de las castas de tres a uno tenían derecho y suficiente poder adquisitivo para cursar estudios superiores.

En la fábrica donde trabajábamos mi padre y yo, recibíamos una comida al día, pero mi madre llevaba dos días sin comer y estaba visiblemente cada vez más débil. La poca comida que conseguíamos comprar no dudaba en dársela a mi hermano pequeño, que tampoco comía en la escuela.

Estaba prohibido salir de la fábrica con comida. Si nos pillaban llevándonos algo a casa, tanto nosotros como el personal de cocina perderíamos el trabajo.

Ver sufrir a mi familia me mataba.

Acababa de llegar de otro día de trabajo cuando decidí intentar aliviar el sufrimiento de mi madre consiguiendo algo de comida para llevar a casa.

Entré en un pequeño mercado de mi barrio. Solo había otras tres personas comprando. Una pareja y una anciana. El dueño, un hombre canoso, estaba en la caja y prestaba atención al televisor que tenía al lado, donde emitían un reportaje sobre el desfile militar para conmemorar la Gran División que tendría lugar al día siguiente. Todas las estanterías eran bajas, lo que le permitía tener una visión de casi todo el mercado.

Fui a la sección de conservas. Aquella noche hacía frío, así que me puse una chaqueta que me ayudaría mucho en aquel momento.

Comprobé si el dueño seguía prestando atención a su televisor y, en un rápido movimiento, me metí una lata de sopa en el bolsillo interior de la chaqueta. El corazón se me aceleró aún más y las manos me temblaban intensamente, pero en cuanto miré al dueño, me di cuenta de que había funcionado. No lo había visto. Sin más dilación, cogí una segunda lata.

Eso ayudó, pero tenía que hacer más. No podía volver allí a recoger más al día siguiente sin que al dueño le pareciera extraño.

Crucé al otro lado de la estantería, donde había una pequeña sección de dulces. Fue entonces cuando vi el chocolate favorito de mi madre y me pregunté si estaría contenta si cogía uno. Hacía mucho tiempo que no la veía sonreír.

Tras comprobar que el dueño seguía distraído, cogí un chocolate, lo metí en la cinturilla del pantalón y lo tapé rápidamente con la chaqueta.

Después de eso, decidí que lo mejor era dejar de correr riesgos. Estaba sudando frío y ahora todo mi cuerpo temblaba sin parar. Aún tenía que pasar por delante del dueño para marcharme con las cosas que había robado.

Cuando la pareja fue a pagar sus compras, decidí que ese era el mejor momento para marcharme. Intenté respirar hondo y salir del mercado con pasos controlados, esperando que el dueño ni siquiera mirara en mi dirección.

Pasé junto a la caja para salir por la puerta mientras el dueño comprobaba el valor de uno de los productos que la pareja había elegido. Sentía que cualquier paso en falso podía matarme.

Y realmente podía.

Cuando por fin llegué a la puerta y pensé que había conseguido pasar desapercibido, oí la voz del dueño llamándome. El corazón se me aceleró y sentí que el aire se me escapaba de los pulmones.

—Un momento, chaval. ¿No has encontrado lo que buscabas? —me preguntó con mirada suspicaz.

La pareja también empezó a mirarme fijamente.

—N-no... yo... no encontré la marca que me gusta... —respondí jadeando y con voz temblorosa.

Mentía fatal.

—¿Estás bien? Pareces nervioso. —Rodeó la caja y, con mirada suspicaz, empezó a caminar hacia mí.

La desesperación se apoderó de mi cuerpo.

Si se acercaba y descubría lo que había bajo mi abrigo sería mi fin. Sin pensarlo dos veces, me di la vuelta y salí corriendo del mercado tan rápido como pude.

—¡Vuelve aquí, sucio ladrón! —Oí gritar al dueño desde la puerta del mercado mientras corría sin mirar atrás.

Sus palabras me golpearon como cuchillas.

Me sentía fatal por haber robado aquellas cosas, pero sabía lo desesperada que era la situación de mi familia. No podía quedarme de brazos cruzados y verlos sufrir.

Cuando estaba a punto de llegar a una esquina y conseguí desaparecer del campo de visión del furioso propietario, apareció de repente un coche blanco de la policía de Alendor. Aquella visión hizo que me paralizara de inmediato.

Circulaban a baja velocidad y, a través de la ventanilla abierta, vi que había dos policías en su interior. Cuando mi mirada se cruzó con la del conductor, este se dio cuenta de mi nerviosismo, paró el coche y se bajó.

—¿Te encuentras bien, chico? Pareces muy alterado. —Se acercó a mí el hombre pelirrojo que vestía un uniforme blanco y azul.

Di unos pasos hacia atrás, conteniendo las ganas de correr, sabiendo perfectamente que si lo intentaba no podría dejar atrás a aquellos policías.

—Estoy bien... solo llego un poco tarde a algo importante.

—Entiendo... —La desconfianza seguía en sus ojos, pero por alguna razón retrocedió y se dirigió de nuevo al coche—. Está bien, pero no corras más. El deporte no está permitido en esta región.

—Por supuesto, no correré más; no hay problema.

Justo cuando me disponía a dar media vuelta y marcharme, se oyeron unos gritos muy fuertes. Cuando me di la vuelta, vi que el dueño del mercado venía hacia nosotros. El policía retrocedió rápidamente del coche. Su compañero, que parecía menos comprensivo, también salió ya apuntándome con su pistola.

—¡Quieto! ¡Manos arriba!

Obedecí, sintiendo que mi suelo se derrumbaba.

Las pocas personas que había en ese momento en la calle se detuvieron a mirar lo que ocurría. Me invadió una inmensa vergüenza y desesperación.

En cuanto el dueño del mercado llegó hasta nosotros, jadeante por la carrera, empecé a llorar de arrepentimiento. ¿Cómo había podido ser tan tonto? Tenía tantas ganas de ayudar, pero solo conseguí empeorarlo todo.

¿Cómo iba a estar mi familia sin mí?

—Este... ladrón... ha robado algo de mi mercado —jadeante, el dueño dijo a los policías mientras me señalaba con el dedo.

—Quédate quieto, ahora te registrarán. —El policía pelirrojo se acercó a mí, mientras el otro mantenía su pistola apuntándome a la cara. Permanecí inmóvil, esperando lo inevitable.

Era el peor día de mi vida.

En cuanto me quitó la chaqueta, vio el chocolate en la cinturilla del pantalón y una de las latas se me cayó del bolsillo y rodó por el suelo.

—Tenía razón. Entró en mi mercado solo para robarme. ¡Lleven a este bandido a su casa! —Sonrió satisfecho el dueño.

—¿Por qué has hecho algo así, muchacho? Ya sabes como funcionan las cosas aquí. —El policía pelirrojo parecía frustrado mientras me esposaba las manos a la espalda.

—Lo siento, se lo devolveré; perdóname —supliqué al dueño del mercado, sintiendo que se me desgarraba el pecho—. Por favor, déjeme ir a casa, mi madre me necesita.

Me miró con desdén.

—Déjalo, no es necesario. Te han pillado in fraganti cometiendo un delito y vendrás con nosotros diga lo que diga —me apuntó el policía, tirando de mí con fuerza y conduciéndome al coche.

—Ahora puede volver a su establecimiento y nosotros nos encargaremos del resto. Le damos las gracias por denunciar el delito y contribuir a que la capital sea más segura para todos —dijo el pelirrojo al dueño del mercado y se volvió hacia el coche.

Después de colocarme en el asiento trasero, los agentes se sentaron delante y arrancaron. No paraba de temblar; estaba atrapado en mi peor pesadilla.

¿Qué le pasaría a mi familia? Estarían muy preocupados porque no volvería a casa y al cabo de unos días recibirían la noticia de que estaba muerto, ejecutado por cometer un delito. Sentí que se me desgarraba el pecho imaginando la reacción de mi madre.

—Tú el de atrás. —El policía pelirrojo conducía el coche y me observaba por el retrovisor—. No robaste esa comida por nada. ¿Por qué hiciste algo tan estúpido?

—No sabía que más hacer. Mi madre está muy enferma. Las medicinas son muy caras y ya no nos queda dinero para todo lo demás. Lleva dos días sin comer nada. Si no le llevaba comida, temía que no mejorara... que...

—Entiendo. Es muy triste. Puedo entender por que te arriesgaste. Pero es una pena que alguien tan joven se convirtiera en un criminal.

—Déjame ir, por favor. Juro que no lo volveré a hacer. Mi familia me necesita. Por favor... te lo ruego.

—Lo siento chico, realmente me gustaría ayudarte con esto, pero no es posible. Créeme, no me produce ningún placer llevarte a la ejecución por robar sopa y chocolate, pero te pillaron in fraganti y hubo muchos testigos. Si te vieran por la calle después de lo ocurrido y alguien lo denunciara, nos ejecutarían por no cumplir con nuestro deber.

Dejé caer mi cuerpo sobre el asiento, sintiéndome derrotado.

Aquello sería realmente el final para mí.

Entonces me di cuenta por el retrovisor de que los dos policías intercambiaban miradas todo el tiempo, como si hablaran con los ojos. Me pareció bastante extraño, pero solo podía llorar sin parar.

Me aterrorizaba lo que iba a ocurrir a continuación. Sabía que la inyección letal para los criminales era indolora, pero no podía creer que fuera a morir así, tan pronto, sin haber vivido casi nada. Había tantas cosas que me había atrevido a soñar con hacer algún día y ahora todo había terminado. Parecía tan injusto.

Estaba tan perdido en mis pensamientos que solo cuando miré por la ventanilla me di cuenta de que me llevaban a un lugar fuera de la Capital. Eso era muy extraño.

—¿Adónde vamos? ¿No está en el centro la comisaría central de policía? —pregunté, sintiendo que el corazón se me aceleraba de nuevo.

Llevaban un rato callados y no respondieron a mi pregunta. Se limitaron a seguir conduciendo.

Unos minutos más tarde ya habíamos cruzado los límites de la ciudad y no había otros coches ni señales de vida en la zona. Entonces detuvieron el coche a un lado de la carretera y se bajaron.

Se me heló el estómago. ¿Qué iban a hacerme? El policía pelirrojo parecía una buena persona. ¿Me iban a hacer daño? Cuando abrió la puerta del coche a mi lado, me sacó. No paraba de temblar.

—Quizá no estés de acuerdo con lo que vamos a hacer, pero es mejor que ser ejecutado —dijo mientras su compañero sostenía una pequeña caja negra.

—¿Qué van a hacerme?

Estaba muy confuso y sentí que el corazón casi se me salía del pecho. El policía pelirrojo se acercó y me inmovilizó firmemente contra el coche.

—No intentes defenderte. No quiero hacerte daño —me dijo mientras yo luchaba por liberarme con todas mis fuerzas. Sin embargo, fue inútil; no era lo bastante fuerte.

Su compañero se acercó y abrió la caja negra. Dentro había una pequeña jeringuilla con un líquido amarillento. ¿Me iban a drogar?

Me sujetó el brazo derecho y me inyectó el líquido, que entró ardiendo en mi torrente sanguíneo.

De repente empecé a sentirme extremadamente mareado.

Intenté luchar contra la pérdida de conciencia, pero fue inútil; en cuestión de segundos mi mente se quedó en blanco y todo se oscureció.
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Capítulo 2
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~ Ianto ~

En cuanto abrí los ojos, mi visión fue presa de fuertes luces blancas que me dejaron desconcertado durante unos instantes. Tuve que cerrar los ojos y volver a abrirlos varias veces hasta que pude acostumbrarme a la luminosidad y por fin ver correctamente.

Cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de que estaba en una especie de habitación vacía, excepto por la cama donde me desperté. Estaba cubierto por una sábana blanca, como todo lo demás. Tardé unos segundos en recordar que me habían drogado los policías que debían trasladarme para ser ejecutado. 

Me levanté sobresaltado y me llevé una nueva sorpresa. 

Estaba completamente desnudo. 

Un escalofrío recorrió mi cuerpo al imaginar que alguien me desnudaba mientras estaba inconsciente. Y todo se volvió aún más extraño cuando me di cuenta de que me habían quitado todos los pelos del cuerpo con algún tipo de depilación. 

Sin pensarlo mucho corrí hacia la puerta e intenté abrirla desesperadamente, y en cuanto descubrí que estaba cerrada con llave me invadió una fuerte sensación de claustrofobia. 

¿Qué coño era ese sitio? 

—¡Sacadme de aquí! —empecé a gritar mientras golpeaba con fuerza aquella maldita puerta blanca—. ¡Quiero salir! ¡Sacadme de este maldito lugar!

Seguí intentándolo durante varios minutos hasta que finalmente me di cuenta. Nadie me iba a dejar salir. 

Estaba prisionero en aquel lugar.

Sintiendo que me dolía la mano y con la visión totalmente recuperada, volví a mirar alrededor de la habitación y me di cuenta de que había un espejo en una de las paredes. Me acerqué a él; jadeaba y sentía que el corazón casi se me salía del pecho.

Mientras miraba mi reflejo, descubrí que el vello de mi cuerpo no era lo único que estaba diferente. También me habían quitado la pequeña barba que tenía y mi pelo, además de ser cortado más corto, había cambiado de color. El castaño se transformó en un platino clarísimo, casi blanco. 

Anestesiado por la sorpresa, di un puñetazo al espejo con la esperanza de conseguir un trozo que me sirviera para protegerme, pero fue inútil. Solo sentí que me dolía aún más la mano magullada; aquel espejo estaba hecho de algún material resistente.

A cada segundo que pasaba, me sentía aún más confuso y asustado; no tenía ni idea de que hacer. De repente caí en la cuenta de que no tenía ni idea de cuanto tiempo hacía que me habían drogado y entonces me asaltó una preocupación aún mayor: MI FAMILIA.

¿Cómo estarían? 

No había vuelto a casa. Debían de estar muy asustados y angustiados, imaginando que me había pasado algo malo. O ya sabían que me habían pillado robando y ahora pensaban que estaba muerto. 

No sabía cual de esas opciones era la peor. 

Lo peor para mí era saber que por culpa de mi error seguramente pasarían hambre, y sin poder comprar sus medicinas mi madre enfermaría aún más. Si moría por mi culpa... nunca me lo perdonaría. 

Me paseé en círculos por la habitación durante varios minutos mientras intentaba inútilmente comprender lo que estaba ocurriendo. 

De lo único que estaba seguro era de que deberían haberme llevado para ejecutarme. Y no parecía que fuera eso lo que estaba ocurriendo allí, ya que estar completamente depilado y con el pelo remodelado desde luego no eran protocolos para recibir una inyección letal.

Mientras intentaba respirar hondo para no caer de nuevo en la desesperación, oí por fin que abrían la puerta de la habitación. Retrocedí unos pasos cuando vi entrar a un hombre vestido con un elegante traje. En su brazo llevaba ropa blanca. 

Aunque me sobresalté, enseguida vi que era muy guapo y se movía con gran elegancia. Debía de tener menos de treinta años, era blanco y de piel muy clara; incluso parecía un actor de cine. Lo más llamativo era que, aunque era alto y parecía fuerte bajo su impecable traje, tenía un rostro delicado y unos ojos claros, casi blancos, como todo lo que había en aquella sala. Excepto su pelo, que era extremadamente oscuro y estaba visiblemente bien peinado. 

Nunca había estado tan cerca de alguien con semejante aura. Debía de ser de la casta uno o dos. Hasta su olor me decía que era asquerosamente rico.

Mientras su mirada maliciosa recorría todo mi cuerpo, me cubrí la entrepierna con las manos y, temblando mucho, me apoyé en la pared. 

—No tienes que ocultármelo, he mirado mientras te depilaban —se burló de mí. Luego cerró la puerta y se acercó.

—¡No te acerques más! —amenacé, con voz temblorosa—. ¿Quién eres tú? ¿Por qué me haces esto?

—Me llamo Armando. No tienes por que ponerte nervioso, pronto lo entenderás todo. Y te prometo que aquí nadie te hará daño. De hecho, solo queremos ayudarte. Nuestra organización cree que todo el mundo merece una segunda oportunidad, incluso los que son... —Hizo una breve pausa, sonrió y terminó en tono sarcástico—. Inferiores.

—¡Qué te den, rico de mierda! —Apreté los puños, sin importarme ya que aquel imbécil arrogante me viera desnudo.

—No hagas ninguna estupidez; ya te has hecho daño en la mano. Si esta noche no te ves lo suficientemente atractivo, no tendrás ningún valor para nosotros y volverás a ser prescindible. Así que ponte esta ropa y no me hagas tener que romperte tu bonita carita. —Me tiró las prendas blancas a la cara.

Con manos temblorosas, me puse rápidamente los pantalones y la camiseta que parecían tener la talla perfecta para mi cuerpo. Por un breve instante, me sentí menos expuesto. Sin embargo, no lo suficiente, ya que aún me faltaba la ropa interior. La tela del pantalón era muy suave y ligera, así que marcaba todo. 

—Gracias a ese cuerpo tan sexy que tienes, voy a ganar mucho dinero. —Siguió mirándome Armando con absoluta desvergüenza.

—¿De qué estás hablando? ¿Todo esto es para obligarme a ser un chico de compañía? —Me eché hacia atrás de nuevo, preguntándome por que no había pensado en esta posibilidad cuando me desperté desnudo y depilado.

—Por supuesto que no. Ya sabes que la prostitución es ilegal en Alendor. Sería muy laborioso y difícil ocultar una empresa así. Además, el tipo de negocio que hago es más... exclusivo.

—Entonces, ¿qué vas a hacer conmigo?

—Te dije que te quedaras tranquilo, pronto lo sabrás. Ahora mismo solo necesito que respondas a unas preguntas; y, si cooperas, todo saldrá bien y pronto estarás fuera de esta habitación.

Se sentó tranquilamente en la cama y me indicó que hiciera lo mismo. Me senté lo más lejos que pude, dispuesto a saltar a la primera señal de amenaza.

—Si vas a hacerme preguntas, yo también quiero algunas respuestas —intenté regatear, pero el miedo y la inseguridad en mi voz eran evidentes.

—No estás en posición de exigir nada, así que no abuses de mi paciencia.

—Está bien, lo siento. Pregúntame lo que quieras saber. —Intenté cambiar de estrategia. Si colaboraba, tal vez conseguiría algo de información.

—Empecemos —Armando sacó de su bolsillo un smartphone de última generación que nunca había visto tan de cerca. Los de la casta cinco no podíamos permitirnos ni los más básicos—. Te llamas Ianto Wiese, tienes 18 años. Eres el hijo mayor de una familia de casta cinco compuesta por cuatro personas. Trabajas como maquinista industrial en una de las fábricas de la Corporación Pitz en el distrito 42, y hasta hoy nunca has registrado una unión estable con una pareja. ¿Es cierto?

—¿Cómo sabes todo eso de mí? —Salté de la cama y me quedé mirando al hombre trajeado que tenía delante—. ¿Tú también eres de la policía?

—Claro que no, no seas estúpido.

—Pero esos policías me drogaron y... —Antes de que pudiera terminar me interrumpió.

—Esos hombres te entregaron a nosotros a cambio de una generosa cantidad de dinero, teniendo en cuenta su casta. Lo único que debes saber es que ya no tienes que preocuparte por la policía. Pero como te he dicho, tienes que cooperar. Así que siéntate en esta cama y no me interrumpas más —suspiró profundamente, impaciente.

—Puedes continuar —obedecí y volví a sentarme en la cama mientras intentaba digerir el hecho de que aquellos policías me habían drogado y entregado por dinero.

Parecía que todo en Alendor se reducía a eso.

—¿Has salido alguna vez con una chica? —preguntó Armando, observándome atentamente.

Yo negué con la cabeza. Por mi trabajo, y por mi prioridad de ayudar a mi familia, casi no tenía contacto con chicas de mi edad para poder salir. 

Y para ser sincero, no pensaba mucho en ello.

—¿Y novios? ¿Has tenido alguno? —Su mirada se encontró con la mía y sentí que se me encendía la cara.

—¡Por supuesto que no! —respondí automáticamente.

—Claro que no, ser gay en Alendor es un delito. Tú nunca harías algo que va contra la ley, ¿verdad? —Su ironía me golpeó de lleno en la cara.

—¡Termina ya este estúpido cuestionario!

—Por supuesto; solo tengo una última pregunta que hacerte y necesito que seas totalmente sincero. ¿Vale? —esperó una respuesta y yo me limité a asentir—. Ianto, ¿todavía eres virgen?

Me quedé mudo durante unos segundos.

—¿Qué importa eso?

—Solo responde y no mientas.

—Sí, soy virgen. ¿Estás contento? —respondí furioso, sin mirarle a la cara. Sabía que no había nada malo en ello y, sin embargo, me invadió la vergüenza. Era algo personal, relativo a mi intimidad; no era algo que quisiera compartir indiscriminadamente con los demás.

Esperó unos segundos mirando la pantalla de su smartphone hasta que sonrió satisfecho.

—Dices la verdad, realmente eres virgen. ¡Es perfecto!

—¿De qué estás hablando? ¿Cómo sabes que no miento al respecto?

—Detrás de ese espejo hay instalada una máquina que monitoriza todas tus reacciones y cambios en el tono de voz. Esto ayuda a nuestro equipo a averiguar si lo que estás diciendo es mentira o verdad.

—¿Me estabais observando todo el tiempo? —Volví a levantarme de la cama y me aparté de él.

—Es evidente. ¿No crees?

—No creo que nada de esto sea evidente. ¿Por qué te alegra saber que soy virgen?

—Porque ahora vales aún más. —Se levantó y caminó hacia mí. Retrocedí aún más y, cuando me di cuenta, me sujetó la muñeca con fuerza mientras me miraba fijamente a los ojos—. A pesar de todo el dinero que voy a ganar contigo, es una pena que no pueda probarte. Así dejarías de ser virgen, ¿verdad? —Con la otra mano me agarró el bulto entre las piernas.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me quedé inmóvil por un momento. Nunca nadie me había tocado así.

—¡Suéltame, pervertido! —dije jadeando e intentando inútilmente alejarme de Armando, que era más fuerte que yo—. ¡No pienso hacerte nada, ni a ti ni a nadie! ¡Qué te den por culo!

—Mantén la postura, chaval —me susurró al oído—. Si quisiera, estarías a cuatro patas en esta cama sin que tuviera que pedírtelo dos veces.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo.

Armando me soltó por fin y pude ver que tenía un bulto enorme y duro en los vaqueros. 

Me quedé hipnotizado unos instantes con aquella visión, sin saber como reaccionar. 

—Si quieres, puedes usar tu boca con ella. Eso no te haría dejar de ser virgen —se burló, y cuando se dio cuenta de que no podía apartar los ojos de él, manoseó aún más fuerte para hacer más evidente su erección—. No sé como has podido actuar así, sabiendo que otras personas nos estaban mirando...

Antes de que pudiera decir nada o entender lo que estaba sintiendo en aquella escena, Armando recibió una llamada en su móvil. Contestó inmediatamente y sonaba decepcionado.

—Bien, voy ahora mismo. —Terminó la llamada sin quitarme los ojos de encima—. Por desgracia, tengo que irme.

—¿Qué me pasará ahora?

—No te preocupes. Intenta mantener la calma y no causar problemas; así nadie querrá hacerte daño. Pronto te traerán la comida. Volveré por la noche para prepararte para el gran momento.

—Antes dime una cosa. —Esta vez era yo quien le sujetaba del brazo. Parecía sorprendido—. ¿Cuántos días han pasado desde que me drogaron?

—Dos días, así que te recomiendo que comas cuando te traigan la comida. —Armando tiró de su brazo mientras contestaba, salió de la habitación y volvió a encerrarme.

Me senté en la cama, con la sensación de que el aire se me escapaba de los pulmones y me invadió una sensación de angustia abrumadora, porque al mismo tiempo que era consciente de lo que estaba pasando mi familia, no tenía ni idea de lo que me iba a pasar a mí. Habían pasado demasiadas cosas en esos últimos minutos para que pudiera digerirlas. 

Después de todo, ¿qué era esta organización? ¿Y por qué mi virginidad era tan importante para ellos?
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Capítulo 3
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~ Ianto ~

Unas horas después de que Armando se fuera, la puerta de la habitación por fin se abrió de nuevo.

Sin saber que esperar, di un paso atrás y me coloqué junto a la pared. Entró un hombre vestido de blanco, trayendo un carrito de metal con lo que parecía ser comida. El aroma hizo que me rugiera el estómago y, debido al hambre que sentía, me asaltó un intenso dolor. Inmediatamente recordé que mi familia podría estar pasando por la misma experiencia y sentí que se me estrujaba el corazón.

—No te preocupes, dejaré la comida y me iré. —El hombre colocó la bandeja de comida sobre la cama mientras me observaba atentamente.

—¡No pienso comerme eso! —dije sin disimular mi enfado—. ¿Crees que soy estúpido? Ya me han drogado una vez.

—Te juro que no hay nada en tu comida. Por tu propia seguridad, será mejor que comas. Si no estás bien esta noche, Armando se enfadará. Y eso nunca es bueno —parecía realmente preocupado.

—¿Qué pasará esta noche? Por favor, dímelo. No me ha dicho nada y tengo mucho miedo —le supliqué y el hombre miró hacia el espejo, mostrando nerviosismo. En su pecho había una placa con la inscripción “supervisor” y su nombre, que era Luis.

—No puedo ayudarte, lo siento. —Tiró ansiosamente del carro.

Antes de que llegara a la puerta, corrí hacia él y sujeté el carrito con todas mis fuerzas, impidiéndole salir de la habitación.

—Por favor, no lo hagas. No puedo ayudarte. Y créeme, no es seguro que intentes huir o usar la fuerza. Te han implantado un chip en el cuerpo que pueden activar en cualquier momento y morirás en segundos.

Aprovechó ese momento y empujó el carro con fuerza, haciéndome caer de espaldas contra el suelo. Cuando por fin conseguí reaccionar, él ya había conseguido salir de la habitación, dejándolo todo atrás.

Me levanté lentamente y me acerqué al espejo. Me quité la camiseta e intenté buscar alguna marca de corte, pero después de registrarme todo el cuerpo y el cuero cabelludo, no encontré rastro de nada. 

¿Podría haber mentido?

Antes de que pudiera preocuparme aún más por eso, el estómago empezó a dolerme de nuevo con más fuerza.

Me quedé mirando la comida que había sobre mi cama. En aquella bandeja había un plato de enorme y jugosa carne roja que me hizo salivar la boca. 

No había visto nada igual en mi vida. 

La única carne que podíamos comprar los de casta cinco era una especie de mezcla de pieles y vísceras de animales, que se procesaba con innumerables condimentos y colorantes para disimular el sabor. Y para nosotros se consideraba una comida especial, de esas que solo se comen para celebrar algo importante.

También había en aquel plato de plástico algunas verduras frescas, guisadas en algún tipo de salsa aromática, acompañadas de un cuenco de arroz blanco y otro con una ensalada de colores. Y por si todos aquellos lujosos alimentos no fueran suficientes, había un generoso vaso de zumo y también fruta fresca, que parecían ser fresas y uvas. Algo que, antes de ese día, ni siquiera sabía si existían realmente.

Al ver todas esas cosas, me quedé confuso sobre que hacer. Aquella comida podía estar envenenada o contener algún tipo de droga.

Tras pensarlo unos instantes, me senté en la cama y empecé a devorar la comida sin parar. Aunque sabía que podía no ser seguro, el hambre y el deseo eran demasiado intensos como para ignorarlos. 

Llevaba toda la vida soñando con comer algo así. Puede que nunca volviera a tener otra oportunidad como aquella.

En pocos minutos no quedaba nada. Lamí el plato, casi sin creer que existieran tales estallidos de sabores y que la gente de las castas superiores a la tres pudiera comer cosas así todos los días. 

Cuando por fin solté el plato vacío, decidí que tenía que intentar calmarme si quería tener alguna posibilidad de escapar. 

Pasaron algunas tortuosas horas más hasta que Armando apareció de nuevo en mi habitación, acompañado por el hombre que me había traído la comida.

—Ianto, tienes que venir con nosotros ahora —informó Luis, acercándose a mí con cautela.

—De acuerdo —acepté sin rechistar, y Armando me dirigió una mirada suspicaz.

—Creo que nuestro colaborador ya te ha hecho saber que si intentas escapar, o hacer cualquier otra estupidez, tenemos la forma de detenerte en un instante.

—¿El chip de la muerte que me colocasteis en el cuerpo es cierto, entonces? —le pregunté a Armando, que sonrió con suficiencia.

—Claro que lo es, Ianto. Vales mucho dinero para nosotros, así que necesitamos una forma de localizarte y, si es necesario... hacerte desaparecer.

Un escalofrío me recorrió la espalda.

—¿Dónde está ese chip? ¿En mi cabeza?

—No importa, nunca podrás quitártelo. Ahora sigue a tu supervisor.

Seguí de cerca al hombre de blanco fuera de la habitación. Sin embargo, Armando no nos acompañó.

Caminamos por un largo pasillo hasta llegar a una especie de vestuario, donde había otros cinco chicos sentados en un banco de madera. Parecían algo mayores que yo y estaban siendo vigilados por otro supervisor vestido de blanco. Pero este tenía una pistola en la cintura y parecía más intimidante. Al fondo, había unas duchas.

—Bien, aquí está el último. Ahora, quitaos todos la ropa —ordenó el otro hombre con tono impaciente. El nombre que llevaba escrito en la placa era Pedro.

Miré a un lado y vi que los otros chicos no dudaron en obedecer y empezaron a desnudarse inmediatamente. 

Yo también empecé a quitarme la ropa, sintiendo que me ardía la cara. Nunca me había desnudado delante de otros chicos. Me esforcé por no mirar sus cuerpos, aunque me invadía la curiosidad. 

—Aquí tenéis jabón y champú —dijo Luis mientras traía una caja con botellitas. Cada uno cogió el suyo y nos dirigimos a las duchas.

Abrí la ducha, aún evitando mirar a los demás, y empecé a enjabonarme avergonzado, sabiendo que había dos hombres observándolo todo.

—¿Quieres apostar cuál de ellos valdrá más dinero? —Oí en determinado momento a Pedro proponer a su colega.

—Esta vez no tiene gracia, es obvio que será el más joven. Todavía es virgen —respondió Luis e inmediatamente los demás chicos miraron en mi dirección. Me dieron ganas de desaparecer.

—¿Lo dices en serio? —Pedro se echó a reír.

—Chicos, ¡no os hagáis los tontos! Volved a lavaros. —Luis llamó la atención de los chicos, que me miraban fijamente.

Intenté respirar hondo y mantener la calma, pero cada vez me costaba más. Cada vez tenía más ganas de salir corriendo de allí.

En cuanto por fin terminamos la ducha, los supervisores nos entregaron toallas blancas y ropa limpia. Me vestí lo más rápido que pude y Luis me hizo una señal para que le acompañara a mi habitación.

—Trata de no preocuparte por lo que piensen los demás —me dijo en un momento mientras volvíamos por el mismo camino de antes—. Eres el chico más joven de este edificio. Es normal que aún no hayas tenido relaciones sexuales; yo mismo perdí la virginidad a los veinte años, y eso que pertenezco a la casta tres.

No dije nada, este tema me molestaba demasiado. Los hombres de mi casta solían casarse muy pronto, normalmente nada más terminar la escuela primaria, a los catorce años. Yo, en cambio, nunca me había sentido atraído por ninguna chica y eso me asustaba.

Llegamos a mi habitación envueltos en un silencio incómodo. Volvió a encerrarme, diciendo que ahora solo tenía que esperar un poco más. 

Me tumbé en la cama y, mirando al techo, me invadió la ansiedad por saber pronto que significaba todo aquello. 

Pasaron unas horas más hasta que por fin Armando volvió a entrar en mi habitación. 

Salté de la cama inmediatamente.

—Es la hora, Ianto —me informó y solo entonces me di cuenta de que llevaba en la mano unas esposas y un trapo negro.

—¿Qué es eso?

—Por desgracia, a partir de ahora tendré que vendarte los ojos y mantenerte bajo control. Por tu propia seguridad, es mejor que no sepas adonde te llevan.

No me quejé, me quedé de pie mientras Armando se acercaba a mí. Se detuvo detrás de mí y, tras esposarme las manos a la espalda, me tapó los ojos tranquilamente con la tela oscura. 

Un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir su cálido aliento en mi nuca. Estaba muy cerca de mi cuerpo, así que di unos pasos hacia delante con la visión ya completamente cubierta. 

Pero volvió a acercarse. 

—No te alejes demasiado. Ahora voy a guiarte —me susurró al oído y empezó a tirar de mí por el brazo.

Era aterrador no ver nada y más aún no saber adonde me llevaban. Cualquier cosa podía pasar a partir de ese momento y no había nada que yo pudiera hacer sin correr el riesgo de ser abatido por un chip asesino.

Tras unos minutos siendo arrastrado por Armando, empecé a oír el sonido de voces ajenas hasta que un viento frío me golpeó la cara, como si estuviéramos al aire libre. Entonces me ayudó a entrar en lo que parecía ser un vehículo. Me senté en uno de los asientos, sintiendo que había otras personas a mi lado, probablemente los chicos del vestuario.

—Antes de irnos, os pido que mantengáis la calma para que nadie salga herido. En cuanto lleguemos a nuestro destino os quitaremos las vendas de los ojos —informó Armando a todos.

Nadie dijo nada y pronto el vehículo se puso en marcha. El corazón casi se me salía del pecho y las manos no paraban de temblarme. Varias ideas de lo que podría ocurrir empezaron a invadir mis pensamientos, volviéndome aún más paranoico. 

Viajamos en completo silencio, hasta que una hora más tarde el vehículo se detuvo por fin. Oí como se abrían las puertas del vehículo y de nuevo alguien tiró de mí por el brazo, guiándome fuera del mismo. 

En aquel momento, sin embargo, no parecía ser Armando.

Seguí a aquella persona, aún con los ojos vendados, hasta lo que parecía el interior de un edificio. Subimos unas escaleras y, poco después, por fin nos detuvimos. Oí entrar a otras personas hasta que por fin me quitaron la venda de los ojos.

Nos llevaron a los otros chicos y a mí a una espaciosa habitación blanca donde solo había unas cuantas sillas en una esquina de la pared. Luis y Pedro parecían ser los encargados de vigilarnos.

—Ahora esperad. Pronto os trasladarán de uno en uno. Ya han empezado a llegar los invitados VIP —nos informó Luis mientras su compañero vigilaba la puerta.

Nos sentamos todos en las sillas y no tardé en darme cuenta de que no era el único allí asustado y preocupado. Permanecimos en silencio, hasta que uno de los chicos no aguantó y cortó el silencio.

—¿Puede alguno de vosotros decirnos qué coño nos va a pasar? —gritó a los supervisores, levantándose irritado.

—No es nuestro trabajo responder a vuestras preguntas. Así que contrólate y siéntate en esa silla ahora mismo. —Pedro se llevó la mano a la pistola que llevaba en la cintura, amenazante.

—Será mejor que obedezcas —dije, asustado por lo que pudiera pasarle.

Esposados no podíamos hacer nada.

—¡Joder! ¡Nos secuestraron y ahora nos amenazan con un chip que ni siquiera sabemos si existe! No podemos dejar que nos hagan lo que quieran. No somos animales.

—¡Basta ya! —Armando apareció en la puerta con una mirada fría—. ¿Quieres ver lo reales que son los chips? —preguntó y sacó del bolsillo su smartphone.

Tras hacer clic en algo, el chico enfadado que estaba a mi lado empezó a retorcerse sin parar, como si le diera un ataque epiléptico. 

Todos se dieron la vuelta, asustados.

Unos segundos después, su cuerpo cayó inmóvil al suelo, mientras le goteaba sangre de las orejas. 

—Consideradlo una última advertencia. No dejaré que ninguno de vosotros me arruine el evento —amenazó Armando a los demás y a mí, guardándose el aparato en el bolsillo.

Me quedé completamente paralizado, sin saber como reaccionar ante esta situación. 

Tenía mucho miedo.

Y no era el único. Todo el mundo se quedó en silencio, incluso los supervisores, mientras Armando salía de la habitación como si matar a aquel chico no fuera nada.

Pasaron largos minutos mientras, sentados junto a aquel cadáver, esperábamos lo que iba a ocurrir. Una escena que, sin duda, perseguiría mis sueños durante el resto de mi vida.

En cuanto Armando apareció de nuevo, llevaba en la mano una especie de collar acolchado con tela blanca y atado a una cadena.

—Murilo, tú primero, vamos —llamó al chico mayor que se levantó sobresaltado y le abrió las esposas—. Ahora quítate la ropa.

—¿Quieres que vaya desnudo?

—Así es, quítatela.

Cuando por fin el chico estuvo desnudo, Armando se acercó y, tras ponerle el collar alrededor del cuello, sacó al chico de la habitación por la cadena. Yo y los otros cuatro chicos que quedábamos, nos miramos aterrorizados. 

—Por favor, mantened la calma y nadie más saldrá herido —nos aconsejó Luis, mirándonos.

Una hora más tarde, Armando volvió a aparecer y se llevó a otro de nosotros de la misma manera, encadenado por el cuello. 

Como ahora solo quedábamos tres chicos, incluyéndome a mí, el miedo a ser el siguiente era asfixiante. Pero para mi sorpresa y desesperación, me dejaron el último. 

—Tú eres la atracción principal, Ianto —dijo Armando, quien, tras quitarme las esposas, observó atentamente como me desnudaba.

—Dijiste que esto era para darnos una segunda oportunidad —repliqué, sin poder apartar los ojos del cuerpo del chico al que había matado.

—Hay gente que no sabe ser agradecida. Así que sigue portándote bien, Ianto, y quizá esta noche tengas una segunda oportunidad mejor que la suya... si tienes suerte.

—Tengo miedo —confesé mientras me ponía el collar alrededor del cuello.

—Claro que lo tienes, pero no te preocupes. Al principio te parecerá aterrador e incómodo, pero te garantizo que te estoy dando la oportunidad de vivir una vida más digna que la que has tenido.

No dije nada más mientras me llevaba por un pasillo de lo que parecía ser una lujosa mansión. 

Todo mi cuerpo temblaba sin parar.

Bajamos unas escaleras hasta llegar al piso de abajo donde se estaba celebrando una especie de fiesta. Había varios hombres con trajes elegantes, charlando y bebiendo copas. Me tapé rápidamente la entrepierna con las manos.

En cuanto me vieron, todos se detuvieron para ver como me acercaban a un pequeño escenario, colocado al final de la sala elegantemente decorada. Sentí que me ardía la cara por estar desnudo delante de tantos hombres.

Armando no dejó de tirar de mí y me llevó hasta el escenario, donde pronto tiró de mis brazos para que todo en mí quedara completamente a la vista. Nunca me había sentido tan expuesto.

—Queridos caballeros, traigo ahora la última subasta de la noche, nuestro chico más especial. —La voz de Armando resonó en la sala y todos prestaron atención—. Este es Ianto, solo tiene dieciocho años. Como podéis ver, además de tener un cuerpo delicioso y ser muy guapo para alguien de su casta, aún es virgen. Algo muy raro de encontrar hoy en día. Por lo tanto, las ofertas comienzan en 200.000 dizus.

—Yo pago 250 —gritó inmediatamente un caballero bajito y canoso.

—¡300! —gritó un hombre muy atractivo que se acercó al escenario, haciendo que nuestras miradas se encontraran. Y en ese mismo instante sentí que, de alguna manera, nuestros destinos también se cruzarían.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 4
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~ Eric ~

Unas horas antes...

Era el comienzo de una noche fría. 

Llevaba puesta solo la ropa interior blanca mientras el viento helado entraba por las enormes ventanas abiertas de mi habitación. Llevaba horas sentado a los pies de la cama y miraba en mi regazo el viejo rifle de caza de mi padre.

En mi mano derecha aún sostenía un vaso vacío, que antes había estado lleno de whisky. En el suelo, a mis pies y observándome con su fría mirada, estaba la estatuilla maldita del elefante dorado que tanto había deseado ganar. 

Mi móvil, a mi lado, no dejaba de vibrar. 

Paulo me llamaba cada minuto, pero yo ni siquiera tenía fuerzas para apagarlo. Me sentía anestesiado por dentro, incapaz de sentir nada. Toda la tristeza y el dolor se habían transformado en un inmenso vacío.

Cuando por fin solté el cristal, se hizo añicos al chocar contra el suelo de madera. Con calma, cogí la escopeta y coloqué la punta del cañón apoyada bajo mi barbilla.

Cerré los ojos, evitando a toda costa mirar a la pared que tenía detrás. En ella había un enorme retrato en blanco y negro sobre mi cabecero, en contraste con el mármol oscuro. 

La imagen del marco era la de un chico sentado de espaldas en una playa. Al vislumbrar el mar menguante, su sombra se extendía grandiosa por la arena cubriendo más espacio en el cuadro que su propio dueño. 

Aunque esta foto me entristecía cada vez que la miraba, fue tomada por mi hermano y me la regaló la última vez que nos vimos antes de su muerte. Era lo más importante que tenía. 

Pero en esta ocasión, no pude soportar mirarlo por última vez, sabiendo lo que estaba a punto de hacer. 

Todavía con los ojos cerrados y respirando profundamente, cargué el arma. 

Al oír ese sonido, me asaltaron intensos recuerdos de mi decimoctavo cumpleaños. 

Y entonces, por fin sentí algo en semanas. 

Algo que era insoportablemente doloroso.

Y no quería volver a sentirlo nunca más.

En cuanto la punta de mi dedo tocó el metal helado del gatillo, un escalofrío recorrió mi cuerpo y, antes de que se disipara por completo, una suave voz masculina resonó en la habitación. 

Esa voz era la de Hal, mi asistente virtual.

—¡Alerta de seguridad! Se ha identificado a una persona frente a la residencia. Proyecté la transmisión de la cámara en mi pantalla.

En cuanto lo oí y abrí los ojos, el aire se me escapó de los pulmones y el corazón casi se me sale del pecho al ver el rifle apuntándome a la cara. Solo entonces me di cuenta de lo lejos que había llegado esta vez, y me invadió un profundo sentimiento de desesperación y arrepentimiento. 

Dejé caer el rifle sobre la cama con manos temblorosas y me acerqué a la mesilla de noche donde estaba la pantalla de Hal, el dispositivo del asistente virtual. Mientras caminaba, mi mirada se cruzó con el cuadro de la pared y también me invadió una intensa vergüenza y culpabilidad.

Mi hermano estaría decepcionado con la persona en la que me había convertido.

Aparté la mirada de la pared y me enfrenté a la pantalla de Hal, donde podía ver las imágenes de lo que estaba ocurriendo en la entrada. Pronto reconocí al hombre rubio vestido de traje. Era Paulo, mi mejor amigo y socio, que empezó a pulsar el timbre varias veces. 

El sonido resonó en mi mansión haciendo que me doliera la cabeza. Rápidamente apagué el ruidoso sonido y pulsé el botón para hablar con él a través del cierre automático. 

—¿Qué haces aquí? La última vez que hablamos te dije que no necesitaba una niñera. Por favor, vete, Paulo.

No quería que me viera así. Era casi como otro hermano para mí y no merecía que yo fuera esa pesada carga en su vida. Aprendí muy joven que cuanto más lejos estuviera de las personas que amaba, mejor, porque así no las haría sufrir. 

—No voy a ir a ninguna parte. Abre la puerta. —Miró fijamente a la cámara con su mirada de nunca rendirse.

—En serio, no quiero ver a nadie; ni siquiera a ti. Vete, por favor —insistí, empezando a ponerme más nervioso.

—No importa lo que quieras, solo lo que necesitas. Y sé que necesitas a alguien cerca que te quiera y se preocupe por ti. Así que deja de intentar alejarme, porque no me voy a ir a ninguna parte, pase lo que pase, y abre de una vez.

No respondí nada, pero sabía que tenía que dejarle entrar. De lo contrario, pasaría toda la noche fuera, en el frío, o, lo que es más probable, llamaría a alguien para que derribara mi puerta por la fuerza. 

Paulo nunca escatimaba esfuerzos para conseguir lo que quería. 

Volví a coger la escopeta y me apresuré a ir al armario. Escondí el arma en un cajón que solo se abría con mi huella dactilar.

Mientras corría de vuelta a la habitación, pisé un trozo de cristal hecho añicos. Un gemido de dolor escapó de mis labios y mi pie empezó a arder y a sangrar. Aparté el cristal de un tirón y me acerqué cojeando a la pantalla de Hal, sin importarme el rastro rojo que estaba dejando. 

—Yo... voy a abrir... —informé sin aliento a Paulo, que sonrió satisfecho a la cámara—. Hal, abre la puerta principal.

—Puerta desbloqueada.

En cuanto vi entrar a Paulo, apagué la pantalla y me senté en la cama, intentando respirar hondo para que no sospechara lo que intentaba hacer. En menos de un minuto oí sus pasos por el pasillo del segundo piso, donde estaba mi habitación. En cuanto entró, me miró fijamente a mí y a mi habitación.

—¿Qué has hecho? —preguntó sobresaltado al ver la sangre en el suelo y los cristales rotos junto a mi trofeo del elefante dorado.

—Tranquilo, solo ha sido un accidente. Se me cayó el vaso de cristal y pisé un trozo, no es para tanto —mentí, intentando no llorar para no asustarle.

Se apresuró a acercarse a mí y me abrazó con fuerza.

—Me alegro de que estés bien, me preocupaba mucho que no respondieras a mis llamadas en los últimos días. No vuelvas a hacerme eso.

—Lo siento... Solo quería estar un rato a solas.

—Si depende de mí, nunca estarás solo. —Se apartó y me miró a los ojos—. Siempre cuidaré de ti, Eric.

Esta vez no pude contener las lágrimas y volví a abrazarlo con más fuerza. 

—Gracias.

Cuando por fin nos soltamos, Paulo se levantó y fue al baño de mi habitación. Regresó unos instantes después con mi botiquín de primeros auxilios y se arrodilló frente a mis piernas.

—Tenemos que ocuparnos de este pie —dijo mientras empezaba a limpiarme con cuidado la herida, que parecía más pequeña de lo que había imaginado teniendo en cuenta la cantidad de sangre que había por todo el suelo y lo mucho que me quemaba—. ¿Por qué está aquí tu premio de Empresario del Año? —preguntó Paulo en un momento dado.

—Quería que desapareciera.

—¿Te has vuelto loco? —Me apretó la herida, haciéndome gemir de dolor—. No es justo para ti. Sé que lo que pasó el día de la entrega de premios fue horrible, pero lo diste todo durante quince años para conseguir este título. Sabes cuanto has tenido que sacrificarte para alcanzar este sueño. Te lo mereces y no deberías dejar que tu padre también te lo arrebate.

—No sé si puedo verlo así.

—Pero deberías. Si yo fuera tú, estaría lamiendo esa estatua mientras me masturbo.

—No creo que eso ayude.

—Creo que en realidad necesitas más que eso. Necesitas salir y divertirte. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo? —dijo Paulo mientras terminaba de vendarme, aún arrodillado entre mis muslos y mirándome fijamente a los ojos.

—Fue la noche anterior a la entrega de premios, pero no estoy de humor para salir de casa, y menos con el pie así —respondí desanimado. En ese momento, nada podía hacerme sentir mejor.

—No pongas eso como excusa, el corte es pequeñito, seguro que en unos minutos caminas con normalidad. —Se levantó, impaciente—. Sé que estás deprimido y que quieres quedarte aquí compadeciéndote de ti mismo, pero ya es hora de que dejes de hacerlo. Hace semanas que no vas a trabajar ni sales de este solitario palacio de mármol. No me importa tener que resolver todo el caos que tu desaparición ha creado entre los inversores de la empresa, pero necesitas volver a vivir Eric. Déjame ayudarte con eso.

—¿Cómo? —pregunté, incapaz de contener la rabia en mi voz.

Para mi sorpresa, sacó una pastilla roja del bolsillo.

—Te ayudaré con esto.

—¿Y eso qué es? —pregunté confuso, mirando fijamente la pastilla que tenía en la palma de la mano.

—Algo que te hará sentir mucho mejor, al menos por hoy. Te garantizo que no tendrás ningún miedo —insistió Paulo, y la acepté vacilante.

Si aquella píldora roja podía ayudar a acallar la angustia y la tristeza de mi pecho, aunque solo fuera por unas horas, decidí que me daba igual lo que fuera. Me la tragué y Paulo sonrió satisfecho.

—¿Y ahora qué? —pregunté ansioso.

—Mientras no te haga efecto, vas a darte una ducha y a ponerte tu mejor traje, porque vamos a ir a una fiesta especial; un lugar seguro y totalmente exclusivo para los homosexuales más poderosos de Alendor, como nosotros. —Se levantó y me mostró una elegante invitación toda negra, que tenía solo la figura de una serpiente blanca estampada en el centro—. ¿No te excita la idea de encontrar a alguien a quien tirarte?

—Ya te he dicho que no estoy de humor —respondí, y se echó a reír—. ¿Qué te pasa?

—Vete a la ducha y espera a que te haga efecto la pastilla y lo entenderás. Pero no tardes mucho en arreglarte, no queremos perdernos lo mejor de la fiesta.
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Capítulo 5
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~ Eric ~

Después de respirar hondo, me levanté de la cama y caminé con cuidado hacia el baño, pero Paulo tenía razón, el dolor de mi pie ya era mucho menor.

—Si necesitas ayuda para enjabonarte, llámame —se burló y yo me limité a reír, cerrando la puerta.

Fue entonces cuando empecé a sentirme... diferente. 

Con cada nuevo paso hacia la ducha, sentía mi cuerpo cada vez más ligero y mi mente menos sofocada por pensamientos indeseados. De hecho, lo único a lo que podía prestar atención era a la sensación del mármol helado tocando la piel de mis pies, al aroma de la noche que entraba por la ventana entreabierta del baño y al sonido de mi corazón latiendo a un ritmo que parecía música mientras todo mi cuerpo era tomado por agradables escalofríos. 

Cada movimiento de mi cuerpo, cada sensación de calor o frío que sentía o textura de lo que tocaba me parecía algo completamente nuevo y placentero de experimentar. 

Al pasar por delante del enorme espejo que había sobre el lavabo, tuve que detenerme a mirar mi reflejo y una sonrisa espontánea brotó entre mis labios. Era feliz y, sin motivo alguno, me sentía bien por primera vez en semanas. 

Deseé que esa sensación no desapareciera nunca.

Tras darme cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirando el hipnotizante reflejo de mis pupilas, que parecían brillar y ser más grandes de lo normal, recordé que estaba allí para ducharme. Pasé por delante de la bañera y entré en la ducha sin acordarme de quitarme la ropa interior blanca que llevaba. 

En el mismo instante en que me metí bajo el agua caliente, sentí algo que me dejó sin aliento. Era como si cada gota de agua que caía sobre mi cuerpo fuera una suave descarga eléctrica que golpeaba mi piel y luego se extendía para conectarse con las otras miles en una sensación mayor de intenso placer sensorial. 

Me deleité en aquella sensación durante unos instantes hasta que un gemido escapó de mis labios. Cuando por fin miré hacia abajo, vi a través de la tela húmeda y casi transparente de mis calzoncillos que estaba completamente excitado. Debía de ser ese efecto al que se refería Paulo cuando se rio.

Tras deshacerme de los calzoncillos que me apretaban, cerré los ojos y empecé a enjabonar mi erección, sintiéndola palpitar entre mis dedos. 

En pocos minutos, ya me masturbaba intensamente y gemía con fuerza mientras acariciaba el resto de mi cuerpo, disfrutando de todas aquellas nuevas sensaciones intensas y placenteras, que llevaban mi mente a un lugar más feliz. 

Ya había perdido la noción del tiempo que había pasado en aquel baño cuando de repente oí la voz de Paulo y abrí los ojos, sobresaltado. Estaba en la puerta del baño y me observaba sin apartar la vista de mi cuerpo. 

—Mejor guardar toda esta calentura para la fiesta.

—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras trataba infructuosamente de tapar mi erección.

—¿Por qué te avergüenzas? No es la primera vez que te veo así —preguntó mientras cerraba la ducha y me envolvía rápidamente la cintura con una toalla blanca.

—Lo sé, pero eso fue hace mucho tiempo y solo ocurrió una vez, éramos adolescentes. Ahora es diferente —respondí mientras salía de la ducha.

—No es culpa mía que, mientras recogía el cristal roto del suelo, tus gemidos empezaran a resonar por toda la habitación. Pensé que te dolía el pie; era prácticamente una invitación para que entrara. Pero al final te pillé así. Por cierto, sigues sintiendo palpitar esa cosa tan dura. —Paulo dirigió su mirada una vez más entre mis piernas y sentí que mi cara se incendiaba, porque tenía razón. No podía controlarlo.

—Este es el efecto de esa pastilla roja que me diste. —Apreté la polla con fuerza—. Me siento muy bien, pero me ha puesto muy cachondo. Siento que podría follar durante horas.

—Tranquilo, es normal. ¿No te has dado cuenta de que yo estoy en el mismo estado? —preguntó mi amigo rubio, señalando el bulto que tenía entre las piernas.

—Parece más grande de lo que recordaba —dije, sorprendido por la visión y sintiendo que la polla se me escapaba de la toalla, pero rápidamente me la volví a tapar.

—Diré lo mismo de la tuya, pero no te entretengas más. Vístete para que podamos llegar a la fiesta antes de que termine.

—Bien, pero será mejor que me esperes abajo mientras esto no baja.

—Buena suerte con eso, porque las primeras veces que usas la roja el efecto es más intenso.

—Entonces será mejor que me ponga ropa interior —comenté, pasando junto a él hacia el armario—. En diez minutos estaré listo. Si quieres, puedes tomar algo en la cocina mientras me esperas.

—De acuerdo, te espero abajo. —Paulo se acercó a mí y, con un rápido movimiento, me quitó la toalla. Esta vez no me preocupaba cubrir mi desnudez. Observó mi culo y mis muslos con una sonrisa de satisfacción—. Bien, ahora he visto todo el material. No tardes.

—Hal, pon mi lista de reproducción de música de fiesta.

—Vale, poniendo la lista de reproducción.

Mientras una animada canción resonaba en las paredes, me dirigí bailando a mi vestidor. Después de encontrar la mayoría de mi ropa negra y oscura aburrida, el traje azul marino que había llevado a la noche de los premios al empresario del año brilló en mis ojos y sonreí satisfecha. Tiene que ser ese.

Me costó cerrar la cremallera y el botón del pantalón, de tan empalmado que estaba. 

Tuve que colocar mi erección apuntando hacia arriba, sujeta por el elástico de los calzoncillos y con la mitad de ella sobresaliendo del pantalón para intentar disimularla con la camisa que iría por encima.

Mientras buscaba una camisa negra en uno de los cajones, recordé que acababa de esconder allí un arma y se me heló la espina dorsal.

Respiré hondo, intentando olvidarlo y centrarme en divertirme y aprovechar al máximo todas esas buenas sensaciones que me estaba proporcionando la pastilla roja. 

No quería entrar en un mal viaje.

Tras arreglarme por fin, bajé tranquilamente las escaleras, que estaban junto al enorme árbol que habitaba en la sala. Estaba lleno de enormes ramas repletas de hermosas hojas verdes. Nunca me había dado cuenta de que se mecían de forma tan hermosa, en una especie de suave danza. Me alegro de no haber dejado que lo talaran para construir la mansión.

—¿Estás listo para irte? —preguntó Paulo, levantándose del sofá y guardándose el móvil en el bolsillo.

Parecía sorprendido de verme con aquel traje, pero no dijo nada. 

—Más que listo, estoy muy emocionado —respondí, ya dirigiéndome a la puerta—. Vamos en mi coche.

—Hoy mandas tú. —Paulo sonrió satisfecho y me siguió de cerca hasta el garaje.

Entre mis seis coches, elegí mi espacioso y cómodo coche autónomo negro, ya que habíamos bebido y consumido una deliciosa droga desconocida. En situaciones así, lo mejor era confiar en las inteligencias artificiales. 

—Lo bueno es que tenemos las manos libres —se burló Paulo, apoyándose en el asiento frente al mío.

—Hoy quiero mucho más que usar las manos —respondí, sintiéndome hipnotizado por la enorme pantalla digital que se extendía por el techo y las paredes del coche, que proyectaba imágenes coloridas de un universo en movimiento. Era demasiado bonito—. ¿Adónde vamos?

Paulo me tendió la invitación negra con el dibujo de una serpiente blanca y nada más girarme encontré una dirección impresa.

—Hal, llévanos a la mansión Kinsella.

—Ruta iniciada, llegaremos en 45 minutos.

Durante todo el camino, Paulo y yo no dejamos de hablar y reír. Recordábamos las historias absurdas que habíamos vivido y, en algunos momentos, las más picantes. Todo iba muy bien.

Yo estaba ansioso y excitado ante la idea de estar en una fiesta con otros hombres parecidos a nosotros. Hombres que habían nacido con todos los privilegios posibles que otorga nuestra casta, pero que aún necesitaban vivir ocultando quienes eran en realidad. Sería genial, si antes de tener sexo, pudiera hablar con alguien interesante y que me entendiera. 

Cuando por fin llegamos al lugar de la fiesta y Hal aparcó mi coche cerca de la entrada, teniendo en cuenta la cantidad de vehículos de lujo que había, nos dimos cuenta de que debía de estar abarrotado. 

Salimos del coche y caminamos hacia la enorme puerta de madera de la entrada, donde había dos altos guardias de seguridad de pie frente a ella, vestidos de blanco y con pistolas en la cintura. 

—¿Qué clase de fiesta es esta? —pregunté preocupado.

—Es solo por nuestra seguridad, no te preocupes —contestó Paulo y, acercándose a los hombres, les enseñó la entrada.

—Pueden entrar —dijo uno de los hombres, abriéndonos la puerta amablemente.

—Que tengan una buena fiesta. —El otro intentó ser amable y sonrió, pero parecía aún más intimidante.

—Gracias —respondí torpemente y seguí de cerca a Paulo al interior de la mansión que pertenecía a una de las familias más importantes de Alendor.

Seguimos por un pasillo con innumerables cuadros y esculturas de arte minimalista hasta que llegamos a un enorme salón de baile lleno de hombres con trajes caros, bebiendo y hablando entre ellos. 

—Esto no es exactamente lo que yo llamaría una fiesta. —Sintiéndome un poco decepcionado, comenté a Paulo mientras observaba a la gente que nos rodeaba, que también empezó a devolvernos la mirada.

—Yo también pensaba que sería diferente —respondió Paulo y llamó a un camarero vestido con un traje blanco, que nos trajo copas de champán.

—Yo tomaré un whisky —le pedí y me di cuenta de que tenía una sonrisa helada en la cara.

Un extraño escalofrío recorrió mi cuerpo. 

—Por supuesto, vuelvo enseguida.

—Quedémonos un rato para ver mejor a todo el mundo y luego iremos a algún lugar más chic. ¿Te parece bien?

—¿Estás seguro de que todos aquí son gays?

—Sí, es que no pensaba que fuera una fiesta de mayores —respondió Paulo, haciéndome reír.

Era verdad. Casi todo el mundo parecía tener al menos el doble de nuestra edad y algunos incluso el triple. Había pocos hombres que me parecieran atractivos.

—¿Por qué querías venir aquí? —pregunté, y el camarero de la sonrisa desorbitada me trajo la bebida—. Gracias.

—Porque me han dicho que en eventos como este hay una subasta especial con cosas prohibidas.

—¿Prohibidas cómo...? —pregunté tras dar un sorbo a mi whisky—. ¿Cosas ilegales?

—Sí, exactamente. Según tengo entendido, esta es solo una de las muchas subastas que se celebran por todo Alendor. En algunas venden armas militares, en otras animales en peligro de extinción e incluso órganos humanos para trasplantes. He oído que es normal; pueden conseguir cualquier cosa.

—Suena extraño —comenté, dando un gran sorbo a mi whisky—. ¿Qué se venderá aquí?

—Creo que eso responde a tu pregunta —contestó Paulo, mirando hacia las escaleras, donde un hombre alto y fuerte vestido de traje traía a un chico desnudo con el cuello envuelto en un collar atado a una cadena.

Observé impotente y bastante confuso como se acercaban a un escenario situado en un rincón de la sala. Los otros hombres cuchicheaban entre ellos. 

—¿Se han llevado a este chico a la fuerza? —pregunté preocupado a Paulo.

—No creo que tenga otra opción. Todos los chicos que venden aquí han cometido algún tipo de delito no violento antes de ser rescatados. Así que no puede quejarse, porque es como si tuviera una nueva oportunidad. En mi opinión, es bueno lo que hacen aquí.

—Estimados señores, vamos a continuar nuestra subasta. Este es el penúltimo chico de la noche, así que no esperen mucho para empezar a pujar. —El hombre que estaba en el escenario tenía una presencia intimidante.

—Este es Armando, él me dio la invitación —me susurró Paulo al oído mientras observábamos atentamente.

—Este es Marcelo. Tiene veinte años y es de casta cinco. Como pueden ver, además de su cuerpo ardiente, su polla es grande y muy atractiva. —Armando sujetaba la polla flácida pero pesada del chico, que parecía avergonzado y asustado.

En pocos segundos hubo varios hombres gritando, pujando cada vez más alto, hasta que lo compraron por 600 mil dizus. Me di cuenta de que el ganador tenía una cara que me resultaba familiar y me esforcé por recordar su nombre.

—¿Es el dueño de Foxxy? —pregunté a Paulo, que asintió mientras intercambiaba miradas con uno de los pocos hombres atractivos que había allí—. Ve a hablar con él, parece que tiene un buen culo.

—¿Quién dice que quiero hablar? —preguntó con una sonrisa pícara en los labios—. Va al baño. Voy a ver si me la chupa y vuelvo enseguida. No vayas a ninguna parte.

Paulo se apresuró a salir y yo respiré hondo mientras dejaba caer el vaso de whisky vacío sobre la bandeja del sonriente camarero. Decidí que no me quedaría quieto mientras aún pudiera disfrutar de los efectos de la pastilla roja. 

Caminé hacia el señor Foxxy, que charlaba con un hombre bajito y canoso. Tenía curiosidad por saber por que había comprado a aquel chico por una cantidad tan absurda. Pero en cuanto me acerqué, uno de los empleados de la subasta le alcanzó antes que yo y le llamó para que saliera de la sala. 

—¿Adónde ha ido? —pregunté al anciano con el que hablaba y me detuve a su lado.

—Seguro que ya se lo han llevado a una habitación, donde podrá disfrutar de ese chico por primera vez aquí mismo. Ya estaba locamente cachondo y ansioso por probar el producto.

—Eso es exactamente lo que no entiendo —comenté y me acerqué al hombre, que parecía no ser ajeno a ese tipo de lugares—. ¿Por qué se gastó 600 mil dizus para tener sexo con un solo chico? Es una cantidad absurda, cuesta más que mi coche. Con el uno por ciento de eso, he tenido a tres hombres chupándome la polla al mismo tiempo.

—Los hombres deberían chupártela incluso gratis —me piropeó y, pareciendo excitado por mi historia, se acercó para susurrarme al oído. Me incliné un poco y sentí su cálido aliento en mi cuello—. La cuestión de todo esto es que hay cosas que los llamados “chicos” nunca dejarán que les hagas. Yo mismo, cuando me canso de un chico que he comprado, después de follármelo muchas veces, me lo llevo al bosque y le dejo que vaya completamente desnudo para que intente escaparse de mí.

—¿A qué te refieres? —pregunté, confuso.

—Salgo a cazarlo, usando el rastreador implantado en su cuerpo, lo que me da mucha ventaja, pero no deja de ser excitante. Cuando por fin consigo abatir a mi presa... —Se acercó aún más a mí—. Me pongo tan cachondo que aprovecho que su cuerpo aún está caliente para follármelo por última vez.

Al oír eso, sentí que se me revolvía el estómago y empujé a aquel hombre lejos de mí, haciéndole caer al suelo, asustado. 

—¡Eres repugnante! —grité, llamando la atención de la gente que nos rodeaba.

—¿Qué ha pasado? —Oí la voz de Paulo, que se acercó apresuradamente a mí mientras aquel viejo asqueroso era ayudado por el sonriente camarero.

—No ha sido nada, no os preocupéis —dijo el hombre canoso a los curiosos, que ahora parecían avergonzados por toda la atención que estaba atrayendo—. Solo ha sido un accidente.

—Quiero irme ya —dije a Paulo, que ya tiraba de mí por el brazo hacia la puerta hasta sujetarme con su cuerpo.

—Eric, respira y cuéntame que ha pasado —me habló suavemente al oído—. No podemos actuar de forma extraña. Podrían pensar que vamos a denunciar lo que está pasando aquí.

—Deberíamos hacerlo —dije, y me miró regañándome, como si eso no fuera una opción.

Antes de que pudiera decir nada más, Armando apareció de nuevo en las escaleras trayendo a un chico aún más guapo y joven que el anterior, tirando de él por el mismo tipo de collar. 

Mientras lo sacaban al escenario lo vi con cara de asustado y confuso mientras intentaba protegerse la entrepierna con las manos y eso hizo que mi corazón empezara a latir más rápido, casi saliéndose de mi pecho. Conocía bien esa mirada.

En cuanto llegaron al escenario, Armando apartó los brazos de su entrepierna, dejándolo completamente expuesto a todo el mundo. Esto me enfureció aún más. ¿Cómo podían todos parecer tan excitados con algo tan extraño sucediendo ante sus ojos? 

—Queridos caballeros, traigo ahora la última subasta de la noche, nuestro chico más especial. —La voz de Armando resonó en la sala y todos prestaron atención—. Este es Ianto, solo tiene dieciocho años. Como podéis ver, además de tener un cuerpo delicioso y ser muy guapo para alguien de su casta, aún es virgen. Algo muy raro de encontrar hoy en día. Por lo tanto, las ofertas comienzan en 200 mil dizus.

Para mi sorpresa, la primera puja vino de ese viejo asqueroso.

—Yo pago 250 —gritó con una sonrisa en la cara.

—¡300! —grité en respuesta, sin pensar en lo que hacía.

Al oír mi voz, mientras me acercaba al escenario, la mirada de Ianto y la mía se encontraron. Y en ese mismo momento sentí como si esto estuviera destinado a sucedernos de alguna manera.

—¿Te has vuelto loco? —Paulo se acercó a mí, confuso.

—Creo que sí, voy a comprar a ese chico —respondí, sintiendo que el aire se me escapaba de los pulmones y que me temblaban las manos.

Sabía que estaba actuando por impulso y que no tenía ni idea de como afectaría a mi vida para siempre, pero costase lo que costase, iba a llevarme a Ianto a casa.
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Capítulo 6
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~ Ianto ~

Todos aquellos hombres empezaron a acercarse al escenario para poder observar mejor mi cuerpo desnudo. Mientras tanto la disputa de pujas continuaba para ver quien me iba a comprar, como si fuera un objeto. 

Sucedían tantas cosas al mismo tiempo que me quedé paralizado sin saber que pensar ni como reaccionar. Aquello era más absurdo y aterrador de lo que había imaginado.

Miré a Armando y me di cuenta de que no dejaba de sonreír mientras oía aumentar las pujas. 

Hasta que llegó a 700 mil dizus, que ofrecía el hombre de más edad, que también era el primer pujador. Parecía decidido a comprarme, porque aquella cantidad era increíble. Ni aunque trabajara todos los días de mi vida hasta los ochenta años podría alcanzar la mitad de esa cantidad. 

Por un momento, pareció que nadie estaba dispuesto a cubrir aquella inmensa cantidad. Busqué con la mirada al hombre con el que había cruzado mis ojos y que había estado compitiendo insistentemente hasta ese momento. Esta vez nuestras miradas no se cruzaron, estaba susurrando algo con otro hombre a su lado, rubio, que parecía nervioso. 
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